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Si quienes estamos interesados en esta temhtica, hacemos un alto en el trabajo 
acadkmico para aquilatar lo realizado en el campo de la sociol i~t ica referida a la pobllacidn 
mapuche, tenemos que concordar que lo lograda en los d t i m o s  25 años es bastante. 

Veamos pues un listado de algunas de las principales realizaciones: 

-Descripciones fon~16gicas y gramaticales de la lengua mapuche contemporáaea 
realizadas se* ]=as orientaciones de b iingüGtica moderna. 

-Los trabajos pioneras de Adalberto Salas que recién en los años 70 pusieron en el tapete 
d problema sociolingülstico y educacional de la etnja mapuche, ~onvirti6~doles en 
matenas susceptibles de ser eshdiadas en la universidad y desembocando en 
&&pciones fonológicas y gramaticales de b lengua cmtempr%nea. 

-Algunas versiones modernas de, diccionarios de la lengua, 

-J3escripciones de la indecuación del. sistema escolar a las ca~actesisticas s w i o l ~ s t i c a s  
del niño sural mapuche. 

-Caacteilzaciones de la situacion l i ~ ~ s t i c a  de los educandos mapuches. 

-Talleres de alfabetización en mapvche y producci6n de textos en la misma lengua, 

-Intentos de búsqueda de un aifabto unico. 

-Recopilación de textos literarios en lengua vemiicula coa traducción y notas 
etnoflcas. 

-Formulación de una tipologia de relatos. 

-Diversos programas piloto para una enseñanza bilingiie con distintas orieatacianes y 
metodologías. 

-Formulación de cm'cu1.a especializados en la fomaci6n de prof esoses para los d o s  
mapuches. 

-Creación de la Carrera de Pedagogia General Básica menciún Educación Inkdturril. 

-Caracterizaci6n tknica del casteUano mapuchizado. 

-Cxeacih de manuales para ei aprendizaje de la lengua. 



Con ser vasta y meritoria la Iabor realizada, y con seguridad habiendo 
omitido mis de alguna, hay que considerar en primer lugar, que muchos constituyen 
primeros pasos, esbozos que s e d  necesario enmendar o complementar en el futuro y, por 
otra parte, que existen muchos desafíos y mas pendientes, Algunos de ellos son los que 
señalirmas a y ?  

La primera y gran tarea pendiente, la olvidada o no asumida, siendo que a 
todas luces es ineludible, consiste en acometer un acabado diagnéstico sociolin,oüísüco de 
todo el territorio con presencia mapuche, incluido el argentino. Este diagnóstico debe incluir 
mínimamente un censo de la poblacion mapuche que considere la autoidentiZlcaci6n y una 
encuesta sociollngiílstica que contempIe, entre o-tras cosas; tiempo y condiciones de 
adquisición de las dos lenguas iavolucradas: usuarios, contextos de uso; sistema de 
actitudes, etc. 

Un trabajo de esta naturaleza podría ser abordado por un macroeqaipo 
binaciond y, ya hecho, prestmfa un seMcio enorme en inumerahles campos. Porque la 
verdad w que muchos de los esfuerzos qrie se hacen, sobre todo en el. terreno práctico, no 
logran plenamente sus objetivos al faltarles cimientos empí~cos. 

En el plano lingui'stico educacional, existe ya un diap6stico que entrega 
pistas acerca de las principales necesidades. 

Respecto del manejo del castellano por pwke de los mapuches rurales ya se 
sabe, que tanto aquellos que Io aprendieron como prlmera, como los que lo adquirieron 
como segunda lenpa, presentan transferencias de patrones fonologicos, gramaticales y 
léxico semánticos del mapudungun y que ello los estigmatiza. 

Ademh, mirado desde otro punto de vista, el astellano que manejan alcanza 
solo el Mvel coloquiai, convenacional y, por lo tanto, no es competente en diversas esferas 
del conokimiento m& inklectuhdo.  

Ambos aspectos relativos a la competencia lingfiística en &ellano, 
pariicularmente en el sector niral, plantean uaa tarea pendiente que consideramos también de 
primera prioridad. Nos referimos al tlsefio de ma metodología, planes y programas para la 
enzeñanza del cmtefiano esLándar CM eno corno segunda lengua a esta poblacióa 

Otra gran tarea pendiente, auque ya se han concretado algunos esfuenos es la 
de elaborar una metodologia, planes, incluso textos, para la ensertaaza del mapudungun, 
tmtnén cano segunda l m p  

~m&todo1og5a y su implemenbcitúrs permitXa atender de buena manera 
la demanda que en este sentido existe por parte de personas no mapvches que desean 
aprender la lengua. 

Asimismo, y de mayorrdevancia, hay una buena cantidad de mapucheq que 
como consecuencia del contacto se encuentran en alguna de las siguientes situaciones: 



-hablantes bilingües asim6hicos de &ellano-mapu6ungun, cuya competencia del veni5a.h 
está entre los grados bhsicos y medio. 
-bilingües de castellano activo y mapudtuigtm pasivo. 
-mapuches monoiingiies de castellano, muchos de ellos también rurales, coa su identidad 
asumida, e incluso d e m o s  de hablar 1 a lengua 

Esto explica por qué creamos que es upla tarea pendiente, la elaboración de 
una metodología pertinente para la ensenana del mapudmgun como segunda lengua a 
personas mapuches . 

D i m e n t e  relacionada coa lo mterior se bajía la necesidad de contar con 
un buen sistema de escritura alfawtica que permita un aprendizaje más rhpido y &ciente del 
rnapudungun par parte de todos los interesados, ya que la inmensa mayoría está 
acostumbrada, por su primera alfabetización, a utilizar la lecto escritura como método 
a d i a r  de aprendizaje. 

b En otm plano de 1% necesidades, es un hecho innegable que mucho de 
aquello que denominamos progreso se hace cada vez más accesible también para la 
poblaciónmapuche mmI. Es probable, por ejemplo, que no esté lejano el día en que no 
quede comunidad carente de luz elécbica y a medida que la energía el6ct1ica llega, llega o se 
incrementa el. uso & la radio y aparece más temprano que tarde, la televisien. Hasta el 
presente, radio y televisión han s i d e  con pequeñas y parciales excepciones en lo que 
respecta a la radio- sin6nimos de mdeniizaci6~1, casteUmhcíón, d a c i 6 q  adturaci6* 
seg& corqo se mire. Siendo como son trehicdos de comunicacibn oral, pod~an  constituirse 
en valiosos auxiliares para la comunXcaci6n, preservación y ejercicio de la cu1t1kr-a y la Iengpa 
vernácula. 

Para que ello se convierb. en realidad es neceao- ojal6 adelantandose a los 
hechos que se avecinan- constituir equipos, formular proyectos, programar talleres 

. destinados a la creación, elaboración o acopio de materiales cultamies y Ihgüi'strcamente 
pertinentes, 

Para la sealizaci6n de 10 anterior- y de muchas de las tareas o desafíos 
mencionados- es imprescidible que se produzca una integací6n bfisica entre varios 
sectores: 
a) Entre los distintos acad6,mícos con el fm obvio de no reduplicar esfuerzos, sino que 
complementarse y potenciarse mutuamente, 
b) Enbe entes acad6micos y oficiales o gubernpentales. ~Cuhtas son las acciones que se 
empredea sin.el debido soporte académico? ¿Cuántos los posibles aportes académicos que 
no encuentran cauce ni destino?. 
c)  Entre mapuches y no mapuches. Así como durante mucho tiemp la imtituciddad 
~ i e n ~ c a  de tipo occidental se consideró dueña de la verdad y con derechos adquiridos sobre 
todo lo relativo al conocimiento, ahora nos encontramos que se pretende atribuir: a los 
mapuches y s6l0 por d hecho de serlo, el legitimo derecho de investigar, hterpretm, 
hipotetizar acerca de la lengua y la dima mapuche. 

Es claro que las dos posturas extremas se salen del camino. Se hace necesario 
entonces, provocar el encuentro y la comp1~entaciÓn. 



Hoy están empezando a aparecer algunos equipos conformados por 
estudiosos rnapuches y no mapuches. Para que sean eficaces, se requiere que cada vez más, 
los'mapuches interesados en e;rtudiar y analizar diferentes aspectos de su propia lengua y 
cultura .tengan la fomaci6n que- este tipo de trabajo exige, por lo menos si &te se realiza 
según los c5nones de la sociedad elzropwcideatal. De lo anterior se desprende que las 
instituciones universitarias d e b e d  facilitar la incopraci6n de mapuches a este modo de 
hacer ciencia, 

Desde hace un tiempo parece existir consenso en los círcdos acad6micos 
acerca de la necesidad de provocar un cambio de actifxd en la poblción no mapuche respecto 
de la mapache. Es la sociedad mayoritaria la que debe ser llevada a nna revisi6n profu11da de 
su vdorición de lo indigena en general- y en parficular de lo mapuche en las zonas 
compndientes- a fm de termiaar comprendiendo que es parte constitutiva de la raiz de su 
identidad 

Todas las instancias invohcradas ten- que abrir espacios de reflexión y 
procurar. andes de acci6n que conduzcan a este objetivo. 

Respecto de las nuevas generaciones, el casal más adecuado es sin duda el 
educacienal. Corresponde por lo tanta, a las instituciones universitarias como formadoras de 
profesores (educación, lenguas, ciencias sociales, wte, etc,) introdncir el tema en los 
cUmculum. También debedan encontrar el mdo de influir ai respecto en la fomulaci6n de 
programas escolates a fin de que en eltos tuviera cabida el tema indígeaa, no como una mera 
referencia histdrica, rt veces nostáigica y mitificada, sino como lo que es: una realidad actual 
con sus vdores y aportes propios. 

Para llegar con el tema a las generaciones adultas, es claro que la vía más 
adecuada la proporcionan los medios de comunicación. En la actualidad el tema indígena ha 
estado presente en diarios, radio y televisión, pero las d s  de las veces coa la t6nica de 
conflicto o problema. Es preciso entonces, irnplementar acciones concretas para que se 
dediquen espacios, ojalá en forma estable, y algunos de ellos en lengua nativa, que 
destaquen distintos aspectos de las culturas verndculas. 

El recuento de lo realizado durante los últimos 25 a f b  estA constituido por 
trabajos aislados, monofracas, interdependientes- y no podia ser de otra manera- pero 
creemos que ha Uegado la hora de trabajar en forma más independiente y cohesionada, 
teniendo fa vista las líneas de desm01.10 alcazizadas y analizando las posibilidades de 
pfiorizary mmplementarlas tareas pendientes. 

Esto facilZtaria el logro de resultados mas si@cativos y coa mayor impacto 
en la realidad- Podria entonces abordarse el gran trabajo pendiente da plan5.caci6a 
i ip,~st ica,  dada que ya existen suficientes antecedentes y una disciplina mAs madura que 
posibilita su coecreMón. 


